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OBS CUR O OBSESI VO
Obra: “Eu Rumor”.
Autor: Boris Vían.
Traducción: Ida Vítale.
Asist. direc.: René Duarte. 
Ambientación: Alicia Behrens.

C o n jun tam en te  con lonesco, Becket, Ada- 
mov, Boris Vían in tegra, leg ítim am ente, la  
tan  publicit-acia "Escuela de aris", u n  m o . 
pim iento que en  la  década pasada fue  v an . 
guardia, y que hoy h a  conquistado adeptos 
cnás allá  de lag fron teras francesas (En 
Montevideo ya conocimos la lam osa ' "T he 
Zoo Story’’ del am ericano Edward Albee en  
versión de u n  elenco en  g ira del "Actor’s 
S tudie”, o tro s revolucionarios con fam a).

A prim era v ista  la pieza apasiona y su b ­
ía  Lo que es difícil com prender u n a  vez 
que el im pacto  comienza a  desaparecer, es 
la razón de ese subyugam iento . Como en  
casi todo lo que h a  surgido de ‘ las p lum as 
de la  in q u ie ta  escuela francesa, "El R um or” 
e® u n a  pieza obscura y obsesiva. R esulta  
difícil descifrar ese m ensaje m inuciosa­
m en te  constru ido  con m iras de g ran  tra n s ­
cendencia. Las posibles in terpretaciones 
pueden llegar a m ultip licarse  ra s ta  el in -  
íis ito , lo que debe h ab er dejado encan tado  
al hoy desaparecido au to r

Si algo puede extrañarse de  esa exacerba­
da  sim bologia que Vían resolvió legar a l 
m undo, es u n a  visión am arga, tris te , des- 
iltisionante, de u n a  realidad persisten tem ente  
vista a  través de u n as gafas negras, ¿ a  
soledad, la  incom prensión, y la  incom uni­
cación del ser hum ano dom inan  por com . 
p leto  u n  panoram a obsesionante y violento. 
Pero los sím bolos se suceden y se en tre ­
cruzan  con ta n ta  exhuberancia, que la r a .  
zón te rm in a  por d a r paso  a  la  emoción, 
ahogando los esfuerzos del espectador m ás 
esm erado por seguir la  tram a  y  descifrarla 
con u n  m ín im o de lucidez. Por f in  el sen -

Elenco: Teatro Circular de Montevideo.
Dirección: Pablo de Bejar. 

Escenografía: Humberto Tomeo. 
Luces: Antonio Larreta. 

Sala: Teatro ircular de Montevideo.
« m ie n to  se ve sacudido, h a s ta  conmovido, 
m ientra;, el in te lec to  prefiere no  ahondas 
dem asiado en  u n  laberin to  en el que pel¡~ 
^ s u c u m b i r .  Pero  por encim a dé la  pos 
sible ideología y los violentos y negro» 
tin te s  de la  pieza, im porta  su  pSantea- 
m iento, seguro y expresivo, la  increíble pro­
gresión dram ática  de su t ram a, ese diálogo 
ágil y ocurrente en  sus rebuscam ientos , «  
su s toques paródicos, esa efiecaia n a rra -  
tiv a  en  Im , que  hace que el d ram a pren­
da  en  el espectador y term ine  por in te ­
resarlo, com prom etiéndolo m ás allá  de  sus 
sím bolos y su  obscura dialética.

Pab lo  de Bejar dirigió el esbectáculo con 
u n a  confianza a  prior! en  la  efectividad del 
tex to . Sm forzar el im pacto  y la  rebuscada 
slm bología de la  tram a, el d irector im postó 
el espectáculo en  u n  m editado to n o  n a tu ra- 
lista , dando e n trad a  apenas & esas vio lentas 
salidas de tono  ta n  m eticulosam ente contro­
ladas por Vían. El elenco le  respondió con 
p areja  entrega, con u n a  b uena  creación de 
y ia lte r Reyno El acto r es indisim uladam ente  
joven para acom eter a  su  m ad u ra  protago­
n is ta  pero en  c ie rta  m edida logró obviar la  
carencia de adecuación física, con u n a  com­
posición vigilada al detalle. E n  la  culm ina­
ción  d e  la  pieza no  logró e s ta r  a  la  a ltu ra  
del comprom iso (haría  fa lta  u n  acto r de  ex­
q u isita  m atización p a ra  sa lvar el escollo) p e .  
ro  puso convencim iento y sen tim ien to  a l ser­
vicio de ese agotador m onólogo que  ee el acto  
tercero. G loría Levy, segur» y  m esurada, y 
M aría Vera, trasm itien d o  "ángel** a su com­
posición- «e destacaren  en- mor elegtt» ■uwíi.-. 
m ente  parejo.

TRIUNFO DE UN DIRECTOR
1 Obra: “La Gaviota 
j Autor: Antón Chejov. 
i Versión castellana: A. Larreta y 

B. Galli.
; Escenografía: Hugo Mazza.
Realizac. escenogr,: Taller “La Grilla”.

—A u n  año ju s to  de su  fundación  el T ea . 
t ro  de la  C iudad de M ontevideo, a fron tó  el 
com prom iso m ás serio de su  corta  trayectoria. 
N ada m ás adecuado p a ra  o robar la  verdade­
ra  solvencia de u n  elenco reconocidam ente eo. 
pe tan te, que este  inspirado ag uafuerte  de 
u n o  de los au tores m ás im portan tes del te a .

■ tro  universal. D entro de la  producción de 
• Chejov, 'L a  G aviota” ocupa u n  re p re se n tad .
: vo lugar. Como e n  casi todo su  tea tro  es 
i poco lo  que en ella ocurre: El d ram a n o  de» 
i  pende del acontecer escénico, s in o  que se in s .
! ta la , crece y se ju stifica  de sus personajes, 
i  Pero no  por ello su  te a tro  ee desvanece en  
I la  m era  p in tu ra  de caracteres. Chejov se  las 

arregla para  que  la  tram a, esa su til s  im per -  
: ceptible tram a  de  lo s tex tos chejovianos, 
i progrese d ram áticam ente , valorizándose, g a . 
In a n d o  en  su tileza  y  fuerza  expresiva, e s ta . 
Ulando calladam ente bajo  m il velos de p u ra  
feoesía, pero con ta n ta  fu e rza  como e n  el m ás 
v io len to  de los dram as. El te a tro  de Chejov 
és u n  tea tro  hecho de pausas y de silencios. 
Unos silencios sobre los que descansa to d a  
la  in tensidad  de la  tragedia . Es u n  tea tro  
estático, pero que lleva in se rto  e n  s u  m ism a 
inm ovilidad todo el d ram a y to d a la  come­
d ía  de  las relaciones hum an as. Sus c ria tu ra s  
h ab lan  y se m ueven con to d a  la  sencillez y 
to d a  la  n a tu ra lid ad  de la  vida co tid iana. El 
m ilagro está  en  cómo Chejov supo d o tar de 
e s ta tu ra  trág ica  a  ese reducido m u n d o  de lo  
vulgar, Y  en  cómo supo adem ás poetizar, se . 
rena, m agistra lm ente , esa su  n a tu ra lis ta  vi­
sión  de lo  cotidiano.
—Preservar a i m ism o tiem po la  n a tu ra lid ad  

y  la  fuerza  expresiva de u n  tex to  estático, 
pero desbordante  en  su s efectos y  e n  sus 
a tenuados estallidos, es u n a  ta re a  d ifíc il y 
com prom etida. Pero la  dirección de A ntonio 
L arreta, trab a jan d o  en  p rofundidad  a  t n  
elenco de p a re ja  com petencia, logró sa lva- 

: guardar el verdadero tono  del espectáculo,
= consiguiendo de la  m ayoría de sus dirigidos 
ju n a  en treg a  y u n a  sugerencia de  composición 
j  de g ran  efecto dram ático . Q uizás su  p reocu- 
l  pación po r conservar to d as la s  su tilezas de

Elenco: Teatro de la Ciudad de 
Montevideo. 

Dirección: Antonio Larreta. 
Ayud. direc.: Bernardo Galli. 

Vestuario: Guma Zorrilla. 
Sala: Teatro Odeón.

u n  texto  ten tadoram en te  hermoso, a rra s tró  a 
su  versión a  u n  exceso de  pauses q u e  hiele-, 
ro n  que c iertas escenas fu e ra n  m ás lenta» 
que  sugestivas. Pero en  general recreó m -  
petent«£¡ente ese poético m undo  chejov laño, 
lleno de ínsuefio  y  frustración , llegando ata» 
a  la  b rillan tes  cuando  su  m inuciosidad en 
ei estudio  del tono, del clim a, de  ía  e.tmó». 
íe ra  de  su s  cuadros finiseculares, conquistó  
Una elocuencia de ineludib le  im pacto . S u  m ás 
n o to ria  debilidad en  ei to n o  del espectáculo 
estuvo en  su  pasiv idad a n te  la  creación de  
Concepción Zorrilla. La actriz , sobria, co n té - 
n ida, puso  todo  su  inm enso m agnetism o 
servicio de u n  personaje só lidam ente  estruc­
tu rad o  p o r Chejov, pero no  logró dominar- 
—n i L arre ta  pud o  in flu ir  a l parecer p a ra  
que lo lograra— s u  conocida ten d en cia  a  la  
m onotonía  en  la  em isión de u n  tex to  d ra ­
m ático. El reparto  tu v o  su s p u n to s  m ás a l­
to s en  E nrique G uarnero, con u n a  su te llsa  de  
m atices que jerarqu izaron  s u  composición, 
Claudio Solari , poniendo u n  elaborado juego  
expresivo a i servicio de u n  personaje d ifíc il 
e  ingrato , Ju a n  Jones, que  supo  m ed ir loe 
arrestos de  su  im pulsiva y desam parada c r ia ,  
tu r a  con u n a  sobriedad que  no  podía sospe» 
eharse luego de su  vio lento  p rim er acto» M ar- 
tin ez  Mieres, elegante, de  g ra n  lim pieza d e  
recursos y  u n a  sosten ida eficacia in te rp reta*  
t iv a  (es lo m ejor que h a  hecho  e n  bu carre­
r a  de acto r), y  .Graciela Gelós, la  delictoea 
"gaviota” del t ítu lo . L a actriz , q u e  comenzó 
con u n  tono  dem asiado fu e rte  p a ra  3a delia 
cada  pro tagon ista  de  Chejov, fu é  posterior­
m en te  redondeando su  creación en  gesto»., e n  
m iradas, e n  silencios, p a ra  cu lm in ar e n  ui» 
a ju s tad o  y m edido cu arto  acto, en  el que  sal­
vó con d ignidad y entrega, la  descarnada es­
cena  co a  Jones. ;»
—Excelente la  p lan ta  escenográfica de  H u ­

go Mazza, L am entablem ente  ¡a  persisten!*  
fa lta  de espacio q u e  viene sufriendo  SMieetí'O 
periódico, no  nos perm ite  extendem os soéd 
sobre este  espectáculo de  indudab le  impoi** 
t a n d a  para n u estro  m ovim iento •***“*•""'


